
Resumen  

El presente informe relata la experiencia de hackeo del espacio público 

una estrategia de prevención del feminicidio en la localidad de 

Teusaquillo, Bogotá. El recorrido se inició en la calle 63 con avenida 

Caracas, con la participación de mujeres pertenecientes a entidades y 

ciudadanas, con el objetivo de identificar obstáculos y peligros en el 

espacio público que pudieran poner en riesgo la seguridad de las mujeres. 

A lo largo del recorrido, se identificaron diversas problemáticas 

relacionadas con la falta de iluminación, obstáculos de huida, basura en 

las calles y la percepción de inseguridad. También se recopiló información 

valiosa sobre las estrategias de seguridad utilizadas por las mujeres en 

su vida cotidiana. 

 

 

INTRODUCCIÓN  

 

La Estrategia de Prevención del Feminicidio en la localidad de Teusaquillo 

en Bogotá representa un esfuerzo integral para abordar la creciente 

preocupación por la seguridad de las mujeres en el espacio público. Este 

informe detallará nuestras experiencias y hallazgos durante el recorrido 

de "Hackeo de la Ciudad", una iniciativa que busca identificar y abordar 

las problemáticas que afectan la seguridad y el bienestar de las mujeres 

en esta comunidad. 

El punto de partida de nuestra exploración fue la intersección de la calle 

63 con avenida Caracas, aunque la lluvia retrasó nuestro inicio. 

Inicialmente, nuestro grupo consistía en mujeres pertenecientes a 

diversas entidades dedicadas a la prevención del feminicidio, pero a 

medida que avanzábamos, se nos unieron mujeres de la comunidad, 

subrayando la relevancia de esta iniciativa para la sociedad. 

Desde los primeros momentos, enfrentamos situaciones que destacaron 

la necesidad de abordar la seguridad de las mujeres en el espacio público. 

Jóvenes se acercaron a la Policía en busca de ayuda, lo que resaltó la 

urgencia de nuestra misión. Con la llegada de materiales proporcionados 

por Laura, incluyendo stickers, un marcador y un mapa para registrar 

nuestro recorrido, comenzamos a reflexionar sobre la pregunta constante 

que nos acompañó a lo largo de la jornada: "¿Para quién está diseñado el 

espacio público?". 

Este informe relatará nuestras observaciones y reflexiones a medida que 

avanzábamos por las calles de Teusaquillo, identificando obstáculos, 

compartiendo las voces de las mujeres y analizando estrategias de 

prevención del feminicidio. Además, abordaremos los desafíos que 

enfrentamos, la importancia del apoyo policial y las lecciones aprendidas 

durante este proceso. 

 

 



Abordando los Obstáculos a la Seguridad de las Mujeres en el Espacio 

Público de Teusaquillo 

La exploración de la localidad de Teusaquillo en Bogotá reveló una serie 

de obstáculos y desafíos significativos que impactan directamente en la 

seguridad de las mujeres en el espacio público. Desde el punto de partida 

en la intersección de la calle 63 con la avenida Caracas, se hizo evidente 

que existen factores concretos que aumentan la vulnerabilidad de las 

mujeres y contribuyen a una percepción generalizada de inseguridad. 

Entre estos factores se destacan los cierres de Transmilenio, la presencia 

de bolardos y la falta de iluminación adecuada en varias zonas. 

 

Obstáculos Físicos y la Percepción de Riesgo 

Uno de los obstáculos más visibles durante nuestro recorrido fueron los 

cierres de Transmilenio que se encontraban en varias áreas de 

Teusaquillo. Estos cierres, aunque destinados a controlar el flujo de 

tráfico, a menudo crean barreras físicas que dificultan la libre circulación 

de las personas y, en particular, pueden ser problemáticos para las 

mujeres en situaciones de emergencia. La percepción generalizada de que 

estos cierres limitan las rutas de escape en caso de peligro aumenta la 

sensación de vulnerabilidad. 

Además, la presencia de bolardos en las aceras y calles también 

contribuye a la percepción de riesgo. Si bien estos bolardos se instalan a 

menudo para proteger las áreas peatonales de vehículos, pueden 

convertirse en obstáculos que dificultan la movilidad de las personas y, 

en particular, la de las mujeres. En situaciones de peligro, la necesidad 

de esquivar estos obstáculos puede resultar en una pérdida de tiempo 

valioso o incluso en una mayor exposición a riesgos potenciales. 

Otro factor crucial que se identificó como un obstáculo significativo fue 

la falta de iluminación adecuada en varias áreas de Teusaquillo. La 

oscuridad en el espacio público está fuertemente asociada con la 

percepción de inseguridad, ya que crea entornos propicios para 

actividades delictivas y genera un temor generalizado en las personas. 

Esta falta de iluminación no solo afecta la percepción de seguridad de las 

mujeres, sino que también puede limitar su capacidad de reaccionar 

rápidamente en caso de un peligro inminente. 

 

 

La Voz de la Infancia. 

Durante nuestro recorrido, tuvimos un encuentro significativo que arrojó 

luz sobre la percepción de inseguridad en una edad temprana. Una niña 

compartió abiertamente sus miedos con respecto a la seguridad en el 

espacio público, lo que llevó a una conversación con su madre. Esta 

madre reveló que sentía una mayor preocupación por la seguridad de su 

hija en comparación con su hijo. Este testimonio destaca la importancia 

de abordar las percepciones de inseguridad desde una edad temprana y 



cómo estas percepciones pueden influir en las actitudes y 

comportamientos futuros de las mujeres. 

 

Estrategias de Alerta y Adaptabilidad de las Mujeres 

 

A lo largo de nuestro recorrido, las mujeres participantes compartieron 

una serie de estrategias de alerta que utilizan en su vida cotidiana para 

mitigar el riesgo y aumentar su sensación de seguridad. Estas estrategias 

incluyen caminar rápido, usar una sombrilla como escudo protector, 

llevar llaves en la mano como posible arma de defensa y vestir ropa 

cómoda que les permita moverse con facilidad en caso de necesidad de 

huir. Estas tácticas revelan la increíble adaptabilidad de las mujeres 

frente a las circunstancias, pero también resaltan la necesidad de crear 

un entorno más seguro en lugar de depender de estas estrategias 

individuales. 

Espacios de Riesgo y la Calidad del Espacio Público 

Durante nuestra exploración, identificamos un parqueadero en la calle 

58 que carecía de iluminación adecuada, lo que lo convertía en un 

espacio potencialmente peligroso, así como un posible punto de venta de 

drogas. Este hallazgo subraya la importancia de la iluminación en la 

percepción de seguridad y la necesidad de abordar áreas específicas que 

puedan ser consideradas "zonas de riesgo" en la comunidad. 

Además, a lo largo de nuestro recorrido, observamos basura en el suelo 

y la presencia de ratones en algunas áreas. Estos factores no solo afectan 

la calidad del espacio público, sino que también contribuyen a la 

percepción generalizada de inseguridad. La presencia de basura y 

animales roedores crea entornos poco acogedores y puede aumentar la 

sensación de que el espacio público no está bien cuidado, lo que afecta 

la disposición de las personas a transitar por estas áreas. 

 

Espacios Descuidados y la Percepción de Inseguridad 

 

Un hallazgo revelador se produjo en un callejón que encontramos durante 

nuestro recorrido. Este callejón estaba lleno de escombros y basura, lo 

que generaba sentimientos de inseguridad tanto en hombres como en 

mujeres. Los espacios descuidados como este callejón contribuyen 

significativamente a la percepción generalizada de inseguridad y pueden 

llevar a la segregación de las comunidades de sus entornos urbanos. 

 

Este hallazgo en el callejón resalta la importancia de abordar la 

perspectiva de género en la arquitectura y planificación urbana. Los 

espacios urbanos descuidados y mal iluminados no solo afectan la 

percepción de inseguridad de las mujeres, sino que también pueden tener 

un impacto negativo en la calidad de vida de toda la comunidad. Para 

crear entornos más seguros y acogedores, es esencial considerar cómo el 



diseño urbano puede influir en las experiencias de las personas, 

especialmente las mujeres, y trabajar hacia la creación de espacios que 

promuevan la igualdad de género y la inclusión. 

 

La atención a la perspectiva de género en la arquitectura implica no solo 

abordar la seguridad física de las personas, sino también su sensación 

de bienestar y pertenencia en el espacio público. Esto incluye aspectos 

como la iluminación adecuada, la eliminación de obstáculos innecesarios 

y la creación de espacios que fomenten la interacción comunitaria. Al 

hacerlo, podemos contribuir a la construcción de ciudades más 

equitativas y seguras para todos. 

 

 

La Importancia de la Iluminación y el Refugio 

 

Sin embargo, al llegar a la zona de las veterinarias, las mujeres 

participantes informaron sentirse más seguras debido a la presencia de 

una mejor iluminación en el área. Esto pone de manifiesto cómo la 

iluminación adecuada puede desempeñar un papel fundamental en la 

percepción de seguridad de las mujeres y resalta la importancia de 

invertir en la mejora de la iluminación en todo el espacio público. 

Además, las mujeres destacaron una cigarrería como un lugar de refugio 

potencial en lugar del parqueadero cercano. Esta elección revela que la 

percepción de seguridad no solo se basa en la presencia de refugios, sino 

también en la percepción subjetiva de cuán seguros son estos refugios. 

Esto enfatiza la necesidad de no solo proporcionar refugios, sino también 

garantizar que sean lugares donde las mujeres se sientan genuinamente 

seguras. 

 

Relaciones de Género y Seguridad en el Espacio Público 

 

Nuestras conversaciones a lo largo del recorrido también pusieron de 

manifiesto un fenómeno interesante. Si bien las mujeres participantes 

informaron sentirse más seguras cuando estaban acompañadas por otras 

mujeres en el mismo espacio, en su vida cotidiana, experimentan una 

mayor sensación de seguridad cuando las acompaña un hombre. Esta 

dinámica resalta la complejidad de las percepciones de seguridad de las 

mujeres y la necesidad de abordar la seguridad de género en un contexto 

más amplio. 

La percepción de que la presencia de hombres brinda una mayor 

seguridad puede reflejar desigualdades de género arraigadas en la 

sociedad, lo que destaca la importancia de abordar estas cuestiones 

desde una perspectiva más amplia que incluya la educación de género y 

la promoción de relaciones de apoyo entre los géneros. 

 



 

Conclusiones y Reflexiones Finales 

 

En conclusión, nuestra exploración de Teusaquillo en Bogotá arrojó luz 

sobre una serie de obstáculos y desafíos que afectan directamente la 

seguridad de las mujeres en el espacio público. Estos obstáculos van 

desde barreras físicas como cierres de Transmilenio y bolardos hasta la 

falta de iluminación adecuada y la presencia de espacios descuidados. 

Además, se destacó la importancia de abordar las percepciones de 

inseguridad desde una edad temprana y la adaptabilidad de las mujeres 

frente a situaciones de riesgo. 

 

La percepción de seguridad de las mujeres no solo se basa en la presencia 

de refugios o la compañía de otras mujeres, sino que también está 

influenciada por la calidad del entorno urbano y las dinámicas de género 

arraigadas en la sociedad. Para abordar estos desafíos de manera 

efectiva, es fundamental adoptar un enfoque integral que incluya mejoras 

en la infraestructura urbana, la educación de género y la promoción de 

relaciones de apoyo entre los géneros. 

 

El trabajo para crear un espacio público más seguro y equitativo en 

Teusaquillo está en marcha, y este informe destaca la importancia de 

seguir explorando, identificando obstáculos y trabajando en colaboración 

para lograr una comunidad donde todas las personas, 

independientemente de su género, puedan sentirse seguras y 

bienvenidas en el espacio público. 

 

La actividad de hackeo de la ciudad en Teusaquillo ha proporcionado una 

visión valiosa de los desafíos y obstáculos que enfrentan las mujeres en 

el espacio público. A través de esta iniciativa, hemos identificado varios 

aspectos clave que requieren atención y acción. En primer lugar, se ha 

destacado la importancia de abordar la seguridad de las mujeres en el 

espacio público desde una perspectiva integral, considerando tanto los 

factores físicos como los psicológicos que influyen en su sensación de 

seguridad. La presencia de obstáculos como los cierres de Transmilenio, 

los bolardos y la falta de iluminación adecuada representa una amenaza 

real para la seguridad de las mujeres y debe abordarse de manera urgente 

en la planificación urbana. 

 

Además, hemos observado cómo las estrategias de alerta utilizadas por 

las mujeres, como caminar rápido, llevar llaves en la mano y usar ropa 

cómoda, reflejan la adaptabilidad de las mujeres ante situaciones de 

riesgo. Sin embargo, estas estrategias también subrayan la necesidad de 

crear entornos más seguros que no requieran que las mujeres 

constantemente se adapten y se protejan por sí mismas. El diseño urbano 



debe priorizar la comodidad y la seguridad de todas las personas, 

independientemente de su género. 

 

La percepción de inseguridad en espacios urbanos descuidados, como el 

callejón lleno de escombros y basura, resalta la importancia de la 

perspectiva de género en la arquitectura y la planificación urbana. Estos 

espacios contribuyen a la segregación de las comunidades y perpetúan 

la sensación de inseguridad, especialmente entre las mujeres. La 

creación de espacios urbanos limpios, bien iluminados y acogedores es 

esencial para promover la igualdad de género y la inclusión en la ciudad. 

Recomendaciones 

 

Basándonos en las conclusiones obtenidas a través de la actividad de 

hackeo de la ciudad en Teusaquillo, proponemos las siguientes 

recomendaciones: 

 

1. Mejorar la infraestructura y la iluminación: Es fundamental 

abordar los obstáculos físicos y la falta de iluminación adecuada 

en el espacio público. La inversión en la mejora de la 

infraestructura urbana contribuirá significativamente a la 

seguridad de las mujeres y al bienestar general de la comunidad. 

Se deben eliminar los bolardos innecesarios y garantizar que las 

calles estén bien iluminadas, especialmente en áreas 

potencialmente peligrosas. 

2. Promover la educación de género: La actividad reveló la 

importancia de educar a la comunidad sobre las cuestiones de 

género y seguridad. Se deben llevar a cabo programas educativos 

que aborden la percepción de inseguridad y promuevan una 

cultura de respeto y apoyo entre los géneros. Esto puede ayudar a 

cambiar las dinámicas que hacen que las mujeres se sientan más 

seguras en presencia de hombres. 

3. Diseño urbano inclusivo: La planificación urbana debe integrar la 

perspectiva de género desde el inicio del proceso de diseño. Esto 

implica considerar cómo cada elemento del entorno urbano afecta 

a las personas de diferentes géneros y edades. La creación de 

espacios limpios, seguros y acogedores es esencial para promover 

la igualdad de género y la inclusión. 

4. Apoyo continuo de la Policía: El acompañamiento de la Policía 

durante la actividad demostró ser fundamental para garantizar la 

seguridad de las participantes. Se debe seguir fomentando la 

colaboración entre la comunidad y las autoridades para crear 

entornos más seguros. Además, es importante capacitar a la Policía 

en cuestiones de género y sensibilidad para abordar 

adecuadamente las preocupaciones de las mujeres. 



5. Sensibilización y participación activa: Continuar con actividades 

de hackeo de la ciudad y otras iniciativas que fomenten la 

participación activa de la comunidad en la identificación de 

problemas de seguridad. Estas actividades pueden servir como 

herramientas efectivas para recopilar datos y generar conciencia 

sobre las cuestiones de género en el espacio público. 

 

En resumen, la actividad de hackeo de la ciudad en Teusaquillo ha 

proporcionado información valiosa sobre los desafíos y oportunidades en 

la promoción de la seguridad de las mujeres en el espacio público. Para 

lograr una ciudad más segura e inclusiva, es esencial abordar estos 

desafíos de manera integral, involucrando a la comunidad, las 

autoridades y los planificadores urbanos en un esfuerzo conjunto para 

crear entornos que prioricen la igualdad de género y la seguridad de todos 

sus residentes. 

 












































































